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menos) en sus cuarteles. 
Hm Ehnnann Asimismo la agilidad de los 

actores y m especial de 
L o s  primaos 30 a 45 Bons Quercia. cuyo mapa 

I minutos están entre los es uno de los elementos más 
mejores y más amenos el año expresivos del teatro 
por s u  feliz combinación de nacional. A su vez la 

1 texto, direcci6n de interpreta- escenografla y arnbientacidn 
c ih .  ~ e s ~ r a c i a d a m t &  la enriquecen y colorean la 
hora que sigue no esta a la awi6n. 
misma altura. Nato (Quercia) es un 

En el Galileo del Antimio director de telenovelas en 
V m s ,  Raúl Osorio d i 2 6  plena crisis existencial. ahaa  
un montaje sólidamente dedicado a explorar sus 
tradicional. Aquí, en cambio, fantasmas en una película 
el movimiento fue rey: surrealista que filma en 
veloces &splazamie&os video; en cambio, su 
mdimensimala, apoyados hermano Juan Edllardo 
en una escarpada escalera y (Bastih Bodaihofer) sólo 
un tubo de esos que usan los piensa en el dinero y venda 
bomberos (de película, al la casona familiar, y Benja- 

bien en SL 

rama no si 
c el escena 

r nurneros; 
las por pue 
1 e m y u n 1  . a .  - 

mín (Felipe h a s ) ,  ejecuti- 
vo de TVN que quiere sw 
director general. En m d i o  
de todo eso, suele aparece el 
Padre Hurtado y una Santa 
Teresa en monopatín. 

Todo se conjuga para 
provocar constantes carcaja- 
das, pero de pronto el asunro 
diluye. Se espera que apure  
en alguna direcci6n o vaya a 
alguna parte, pero las 
intenciones que el autor 
David Renavente expresa 
muy i nota el 
P W :perciben 
sobn irio. Se 

demasiado reiteradas donde, 
corno en una farsa de 
Feydeau, se aprovechan sin 
cesa LS envadas y 
salid nas, ventanas, 
escal confesionario 
que aa ai m o .  

Hay alusiones a una 
expmpiacibn y toma de 
fundo, que causó o no causó 

La Naci 

la muerte del padre, un hijo 
ilegítimo y hermanastro de 
los protagonistas que fue 
baleado y pasa la mayor 
parte de la obra en escena, 
cubierto por una ensangren- 
tada sábana. Nato y Juan 
Eduardo reviven las peleas 
políticas de hace veinte años, 
mientras Benjamín habla del 
ministm, su compañero de 
exilio, que ahora le va a 
ayudar en sus intrigas 
ejecutivas en el canal. Ailn 
hay aciertos en el diáiogo, 
pero ya son menos y la 
dirección sigue agilizando la 
acción, pero a esras alruras 
funciona mucho menos 
porque priman los elementos 
repetitivos por culpa de  un 
texto sin metas claras. Puede 
seguir entreteniendo módica- 
mente, pero ya no parece la 
misma obra de la pane 
inicial. Pulgar, Bdenhofw y 
también Armas hacen buenos 
aportes a la interpretaci6n. 
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